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Lo que le queda al Socialismo 

Lfl existencia de los seres está 
reguledd biológricameate por noa 
triple fase: inlciacióD, sugfc y 
decadencia. 

El Socirllsmo ha Wtgado ya a 
<lá última que naturalnente es la 
que precede a su desaparición. 

Es icútil que quieran presen 
(arle todavía con vida opina sus 
corifeos, ni que auguren para él 
la futura conquista social. 

Lo cierto es que la doctrina 
socialista, tai COMO la escotó 
Marx,ve cada día en fronqa des-
rrota precipitándose por la pen 
diente de sus errores y utopias 
hacia el ebisaio de su aolqulla 
•lento. 

y a decadencia a que boy ha 
llega io el Socialismo, no es so 
lo CQ cuanto al deserédito de su 
coatenido doctrinal, sino tanb.én 
jB la Mlsaia contextura del núcleo 
partidista y al apertaMlento de 
las masas obreras. 

La repetida efií-naclói de vita 
lldad de los últimos voceros del 
Socialismo, y sus empsOos per 
sostrncr enhiesta la enseña del 
partidc, ya no aon sino voces 
perdidas y actitudes vanos que 
solo sirven para advertimiento 
de la ftaiquilud de un proceso 
biológ'co que fútilmente presea 
gia la desaparición totfl de un 
cuerpo moribundo. 
> Aquel aa fl^maniea concluslo* 
nes del llamado Socialismo cien­
tífico y que según Marpor la 
evolución naturalmente • fdtolíata 
dtJa Historia, b:;bla de üevar 
los resultados económicos a un 
campo de socializado]} por e| 
Estado de los medios de pro-
dteción, scJiao quedado errin-
coofldaa en las páginas de la 
literatura socialista, que «e pu­
dre cmpolvisda en los rincones 
de las Bibliotecas. 

Que lo dlg^o sino, algunos 
socialistas hoy militantes que 
doblcgiodose iilcológlco o per 

sonalmeute ante los oportunrs 
Kos que vienen a desmentir ia 
eGiroiaclóa <cleliñca» de Marx, 
esián proclamando a voces con 
su conducta de contemporiza' 
clon gubernamental, económica 
y poiiiica que le «evolución h's-
tórice» se verifica precIsameDte 
en un sentido inverso en cuanto 
sejefíere a la soclailzaclóa predi 
ceda por el Socialismo. 

Además, aquel pronosticado 
porvenir que Bageis, Uebkaecbe 
Bíbel y los teorizantes socialis­
tas creian tocar con hs manos 
en qur, 9tgún e los, la propiedad 
privada h?b¡a de transformarse 
en el patrimonio indiviso de la 
comunidad hamana, î o fué sino 
vana descripción de sofiadores 
ilusos que con BUS fantasías lo' 
graron capte r las movedizas vo' 
luntadés de las gentes ingenuas. 

Porque solo el ejemplo de Ñor 
te-América, con sus millonarios 
y sus empresas y sus afianza 
mlentos perfectamente hurgue 
sea, costituye la prueba más de­
cisiva, elocuecte y palmarla de 
ia puerlüdid de las elucubrado* 
ues socialistas, puesto que la 
progresión ascendente y conti­
nuada de la propiedad individual 
aleja al porvenir soñado por los 
socialistas, preoisamente en un 
sentido contrario a sus ilusiones 
y predicamentos. 

y por si fdera peco, aquello 
frase célebre que resonó cruzan­
do mares y continentes de San 
Petersborgo a Buenos Aires y 
de Btrlln a Chicago, eo que pe 
recia resumirse la petulante ufci 
ola del Socialismo: «|Tratta]ado 
rss de todos ios países, unios: 
el mundo es nuestro por más que 
hagatt», no fué otra cosa el 
exaltado grifó de la audacia in 
oontenida de unos cuantos que 
si hoy vivieran, h^bian de aver-
goasarse por beber querido apro 
piarse un mundo que cada día 
se aleja más y más de sus mer­
mados alcances. 

Porque, lejos de ser el «uindo 
d« loa aoclflliataa, rcaulta que 

hoy los socialistas son entere-
mente del mundo, habiendo sido 
conquistados sus idearles en un 
sentido de su misión realmente 
servil a sus tendencias y preten­
siones empuloŝ rmeote burgue­
sas. E' sodeliíttfi wH onerio era 
una so.'presa que h?bií' de apa­
recer en !a cumbre de estos tiem­
pos de! capitalismo como e! fe­
nómeno más siop'ular de las co-
tradicclones y de los errores doc­
trinales del Socialismo marxlst:). 

Bl Imperio de! capitalismo hoy 
imperante, viene a ser como una 
CFrcpĵ da de a?Tcetimo que ha 
de despertar el sueño de fos úl­
timos marxistes actuales, si el-
guno queda toda'̂  i i por ehi. 

Y digo si e'guno queda, por­
que sociellsta a secas, entilo 
Marx, no debe quedar uno para 
un remedio. 

Porque el ScdaÜamo de h)y 
lo constltuyiD unos cuaitos se­
ñores, perfectamente rbnrguesa-
dos. que se han quedado en el 
pariido, oque a él se han aco­
gido como ú timo refugio abierto 
a sus rebeldías, a su despecha, 
a sus fracasos polfílcoa o a su 
anticlcricalismo. 

No hay más que leer la pren­
sa socialista Ya no se iebora 
por las viejas teorías. Solo en 
e'la se vuelcan odios y amena­
zas incontenfdft. 

Bao es lo que queda boy al So-
clailsmc: un matiz rojo que sclo 
vislumbra a los despechados, a 
los descontentos, a los anticleri­
cales. 

El caso no es nuevo, ni sor* 
préndente La «evolución histó­
rica» ha dejado bien asentada la 
demoatraciÓ3 de que esto se re­
pite cuando un ser ceta próximo 
a la descomposición y al ani° 
quilamiento. 

Es el caso repetido del cadáver 
que atrae a las moscas produc­
toras del germen que ha de con­
sumirle. 

F. TORIRAL 

Entre tantas religiones, 
cómo se conoce la ver­

dadera? 

¿Tan tontos SQIS que no sa­
béis co:ocer una moneda falsa 
ds la verdadera? ¿Qué hacéla 
PDra ver si un duro que os dan 
es bueno o malo? Miráis p̂ imc 
ro el cufio, y si por él no os con­
formáis la hacéis sonar y por e 
sonido véls s: la moneda es de 
píete u otro metal. 

Pues algo tan sencillo es ne 
cesarlo para distinguir la verda­
dera Religión de las falsas. Pri­
mero por el cuño, y como algu­
nas de ellas—las que se dicen 
crisiianas—presentan todas la 
Imagen de Cristo, por el sonido 
que os dirá la bondad o felsedad 
del metal. La Religión católica 
suena siempre y solo a Dios, 
c'>mo obra suya que es; las otras 
suenan siempre a algo humano. 

¿Qué falta a una moneda que 
lleva el cuño y tiene el peso de la 
legitima para que no sea falsa? 
Pues sencillamente que sea de 
o sea oro, y no de imitación de 
oro o plata. Y eso falta a las re­
ligiones falsas para poder ser 
verdaderas: que sean divina. 

¿Qué eso es difícil cooocerlo? 
¿Bntre un montón de cartas pues­
tas ante vuentros ojos, no cono 
ceriais vosotros la de vuestro 
padre? Si, no solo por la letra, 
sino por el espíritu de la misma 
y por la firma. Pbcs asi todas 
las religiones llevan una tirma 
el protestantismo, la de Lulero y 
Cal vino; el mahometismo, la de 
Mehoma: la católica la firma de 
Dios: la saotidad de le doctrioa. 
Ia Integridad de su vida y le se* 
lio incontrastables de sus mlia-
gros,. coofirmacióo de su dtvial-
dad, y la fundación de su Igitsta, 
caracteres que nOiOfrece ai9ga • 
oa otra Rtl^ióo. 


